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Desde hace algún tiempo se viene reclamando la importancia que los albaranes tienen para el 
estudio del alfabetismo, ya que 

« ... ci permettono di conoscere una situazione particolare e comune 
nelle societa passate: il momento di incontro, ma sarebbe meglio dire di 
scontro, fra due sistemi culturali opposti, l 'oralita e la scritturalita ... " 1, 

y ello debido, bien a su carácter autógrafo -en cuyo caso coincidiría la autoría material del documento 
con u autoría jurídica- o bien porque, contrariamente, reflejan la incapacidad o. la ausencia del intere­
sado, cuando su realización material ha corrido a cargo de una persona conocedora de la escritura y que 
mantiene -o no- a]guna relación con aquél. 

El albarán era un documento recibo mediante el cual un determinado individuo reconocía que le 
había sido entregada una cierta cantidad de dinero en relación a un concepto administrativo concreto. 
Su presencia en la gestión de una entidad servía para construir la memoria de un ejercicio, a la que, al 
mi mo tiempo, daba validez en el seno de] círculo social en el que se in ertaba dicha entidad. Una vez 
esa 1nemoria era cotejada y liquidada por la autoridad correspondiente, el a]barán podía de aparecer 
puesto que su valor admini trativo había periclitado. Ahora bien, esta circunstancia no impidió que 
administraciones pública y privadas desarrol1aran un sistema archivístico destinado a la conservación 
de esos testimonios. Prueba de e1lo es el hecho de que hayan llegado ha ta nosotros infinidad de albara­
nes a pesar de dos elementos que actúan en contra de su pervivencia en el tiempo: la fungibilídad de u 
soporte material, el papel, y su procedencia, normalmente, la clases subalternas 2 . 

1 Cfr. GIMENO BLA Y, F.M., «Gli analfabeti e l'amministrazione: note sui loro rapporti attraver o la. crittura». Nori:;.ie del Semi• 
nario permanente di Alfabetis,110 e culrura scritta, 7 (marzo, 1986) p. 1 O. 

2 Cfr. MANDINGORRA LLAVATA, Mª L., «Escribir y administrar. La gestión hospitalaria y el recur. o a la escritura». Signo. 
Revista de Historia de la Cultura Escrita, 1 ( 1994) pp. 1O1·102. 
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Los albaranes de que disponemos actualmente permiten reconstruir su evol~ción formal, .deri­
vada de la consideración que el albarán adquirió progresivamente durante la BaJa E?ad Med1~ en 
cuanto testimonio de prueba, y que se halla estrechamente vinculada al proceso de camb10 de los siste-
mas archivísticos y de preservación de los testimonios probatorios. 

El proceso evolutivo del albarán se desarrollaría, según las fuentes que conocemos, en tres 
fases, que, sin embargo, no se suceden de una manera sistemática. En primer lugar, el albarán, confec­
cionado en un fragmento de papel suelto, era conservado por el administrador al menos hasta el 
momento en que se procedía a la revisión del ejercicio correspondiente. Llegado este momento, el alba­
rán había perdido su valor administrativo, por lo que no sólo ya no era necesaria su conservación, sino 
que, incluso, podía procederse a su destrucción. 

Ahora bien en ocasiones el administrador utilizaba una serie de mecanismos paralelos destina-
' dos a la conservación de los albaranes. El más habitual era su incorporación al mismo libro administra-

tivo a cuya memoria pertenecían, ya fuera sueltos entre los folios, o sujetos a las cuerdas del cuaderni­
llo, o bien en el interior de las cubiertas de pergamino. Este mecanismo, sin embargo, se utilizaba sólo 
de un modo ocasional, y simplemente garantizaba la conservación parcial de los albaranes. Lo mismo 
cabe decir de su integración en enfilados de ápocas, ya que sólo afectaba a los albaranes redactados por 
fedatarios públicos a petición del interesado, así como a aquéllos que procedían de oficinas de la admi­
nistración pública o de escribanías privadas, en los que figura, incluso, el sello del emisor/autor 
jurídico 3. 

Con el tiempo, con el fin de garantizar la pervivencia de los distintos testimonios probatorios, al 
menos hasta la liquidación del ejercicio, los propios administradores destinaron una parte del libro de 
administración al registro de los albaranes, de manera que el interesado suscribía directamente en un 
espacio específicamente destinado para ello. Normalmente, se trataba de los folios finales del libro, que 
constituían un capítulo individualizado con el título Albarans 4 . Sin embargo, existían otras posibilida­
des, como la que muestran los Libros Racionales, en los que se recogían las suscripciones de todos los 
miembros de una colectividad, con la finalidad de validar el ejercicio administrati vo5

. Del mismo 
modo, en ocasiones los albaranes aparecen escritos en los mismos folios destinados al control de dates 
o despeses, junto a los asientos en los que se registra el hecho que validan 6. 

La incorporación de los albaranes al libro, con todo, no siempre evitaba su pérdida, ya que en 
algunas administraciones era frecuente la práctica de realizar una copia del libro escrito por el adminis­
trador, sobre la que se efectuaba la revisión y liquidación del ejercicio, y que pasaba a incorporarse al 
archivo de la institución. Ello actuaba en contra del libro original, cuya existencia ya no era necesaria, y 
en consecuencia, también de los albaranes en él recogidos, de los que tan sólo quedaba constancia a tra­
vés de las menciones que los revisare de cuentas registraban en los márgenes 7. 

Este proceso culmina con la aparición de una unidad archivística, un libro, paralelo al de ingre­
sos y gastos, especialmente concebido para el registro y conservación de los albaranes. Sobre este libro 
los interesados escribían siguiendo las indicaciones del administrador, que previamente había distri­
buido el espacio del mismo en distintos apartados, que recogen las diferentes facetas de la gestión 

3 lbidem. 
4 ~sel caso, por eje?1plo, del libro de admini :ración de la Cofradía de la Virgen de Segorbe, que recoge albaranes corre pendien-

te a lo ano 1441-1442, asI como algunos hbro de fabrica de la Catedral de la misma ciudad. Cfr. GIMENO BLAY F M La ? ·1 • 

l l
., · d s b . . , . ., escn u,a 

en a e wces1s e egor e. Una aprox1111ac1ón al estudio del A!faberismo y la Cultura Escrita en la comarca del Alt p l • (/383-
/458) T . d 1 V 1 . 98 , . o C/ Cl/lCICI 

. e I~ octora . a encia, 1 4, lam111as ~ 1, 52, 55 ( 1 ~~8), _56 ( 1439), 76-79, 80b, 81 ( 1443-44 ), 120-123 ( 1441-1442). 
5 Vid. GTM,ENO BLA Y, F. M_., La es,c'.·1tura en la dt0ces1s de Segorbe ... , cit., láminas 26a y b ( 1427), 35 ( 1431 ), 58 ( 1442), 64-67 

( 1442): Vtd., adema , IDEM, La escritura got1ca en el País Valenciano después de la conquista cristiana del siglo XI!! v ¡ • 1985 
fac ímil XXII. • a enc1a, , 

6_ . Vid._ MAN~INGORRA LLA Y AT ~' Mª. L.. Lu esc1i1ura al _servicio de la administración municipal. La Acumulación ráfica de 
los Ho.5p1tale.s valencianos ( 1400-1509). Tes1_s de ltcenc1atur,1. Valencia, 1985, láminas 130-131 ( 1491 ). g 
. 7 Un cl~ro eJernplo de este proced1rn1ento nos lo orrece la adrnini tración de lo ho pitales rnunicipale de v ¡ • ¡ ¡ d ¡ 

siglo XV. Su libros, redactados en principio por los administradores no e han conservado salvo ·a . a enc1a a o argo _e 
dos, una vez finalizado el ejercicio administrativo por oficiales del R~cional en cuya oficin; :. 1 r_asdexcepc1one 'por~ue era_n copia-

b E 11 d 
. 

1 
. . ' ' ian revisa os y a cuyo archivo e 111corpo-

ra an. ne os se a vierte a notona desproporción entre las menciones de albaranes reoi tradas ¡ , 
d Cf MANDINGORR 

ª . . . . º Y e e caso numero de albarane conser-
va os. r. A LLA V ATA, M L., «EscnbJr y adm1111strar. .. », cit., pp. ¡ O 1-102. 
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ALFABETISMO Y EDUCACIÓN GRÁFICA EN LA VALENCIA DEL QUINIENTOS. 
EL LIBRO DE ALBARANES DEL CONVENTO DEL CARMEN (1517-1538) 

administrativa de la entidad. En estos casos el libro se abría con un índice que informaba a su usuario 
acerca de su disposición interna. Este elemento resultaba especialmente necesario en aquellos casos en 
los que el libro cubría períodos cronológicos superiores al de los ejercicios administrativos que, normal­
mente, tenían una duración anual. 

El Libro de albaranes del convento del Carmen 8 pertenece a la memoria administrativa creada 
por el citado cenobio, desde su fundación hasta la desamortización, momento en que, junto con otros 
fondos, pasó a formar parte del actual Archivo del Reino de Valencia. En él se recogen los albaranes 
correspondientes a un período amplio, que comprende desde 1517, año en el que probablemente se 
redacta el índice, hasta 1538, fecha de los últimos albaranes registrados. Por sus características, este 
libro constituye un ejemplo de la culminación del proceso que conduce desde el albarán aislado al libro 
de albaranes concebido como una unidad archivística; sin embargo, como veremos, en él se integran 
elementos y mecanismos propios de las etapas anteriores, prueba de la pervivencia, y por lo tanto vali­
dez, de los viejos sistemas de conservación 9. 

Como instrumento de una gestión admjnistrativa, el libro de albaranes cumple dos funciones, la 
racionalización de dicha gestión y la creación de una memoria, funciones que determinan su estructura 
interna. Ésta viene definida por el índice, materialización de la linearidad gráfica vertical 10, que hace 
posible la organización del espacio gráfico conformado tanto por el libro en su conjunto como por la 
página aislada. La disposición del índice, constituido a base de enunciados que corresponden a las 
diversas materias que contendrá el libro, facilita la localización visual de la información y, en conse­
cuencia, favorece una más rápida consulta y manejo del libro. Esta distribución por materias genera una 
serie de espacios en los que se ubicarán todos los albaranes que afecten a un mismo concepto. El 
comienzo de cada bloque informativo se halla adecuadamente señalizado por la rúbrica que define el 
contenido administrativo de ese apartado. 

El libro de albaranes constituye un espacio de conservación caracterizado por la concentración, 
frente a la dispersión original de los materiales que integra 11; por ello el libro incorpora también algu­
nos albaranes sueltos, conservados según sistemas tradicionales: cosidos a diversos folios del libro 12

, 

clavados con alfileres 13, sujetos entre las cuerdas de los cuadernillos 14 o bien introducidos en los dobles 
interiores de las cubiertas anterior y posterior. Todo ello refleja la existencia, entre los administradores, 
de una mentalidad de conservación perfectamente definida, que selecciona aquellos materiales necesa­
rios para construir la memoria de la institución, desechando todo lo accesorio 15• 

¿Cuál fue el proceso seguido en la confección del libro hasta alcanzar su estado final, el que 
conocemos en la actualidad?, ¿qué mecanismos fueron utilizados en dicho proceso?. El presente libro 
no constituyó una novedad, ni para la administración, ni para los individuos que mantenían relaciones 
con ella, puesto que con anterioridad ya existía la práctica de confeccionar libros de albaranes justifica­
tivos; es prueba de ello el hecho de que, en el primero de los albaranes registrados, su autor hace refe­
rencia a un libro anterior: 

« ... segons e vist en lo libre vel, e vist alí albarans de uns predeces-
sors meus éser contents fins a la presentjornada " 16

•• 

8 Archivo del Reino de Valencia, CLERO, Libros nº 3905. En la parte posterior de la cubierta, en caracteres casi borrados puede 

leerse el título Libre de Cedula. 
9 Técnicamente el libro de albaranes era idéntico a los restantes libros de administración, tanto por lo que se refiere a su confec-

ción material, como en Jo que respecta a los mecanismos utilizados para su organización interna. Desde el pu~to de vist~ c~dicológic~ no 
ofrece peculiaridades de mención. Se trata de un volumen de formato 4º (2 l 8x 1 ?O), encuadernado en perga_m1no y const1tu1do por qurnce 
cuadernos de papel, de composición irregular que oscila entre los 12 y los 20 fohos. Del tot~l de los 253 folios que lo componen. 250 pre­
sentan una foliación continuada en números romanos y ólo los tres últimos carecen de la misma. Por otra parte, faltan los folios 190 a 193 

y 196 a 199, todos ellos del cuaderno 12. . . 
I O Cfr. GOODY, J., La domesticación del pensamiento salvaJe. Madnd, 1985, pp. 65-89. 
11 Cfr. MANDINGORRA LLA V ATA, Mª L., «Escribir y admini. trar. .. », cit. 
12 Cfr. A.R.V., Clero, Libros nº 3905 (en adelante, Libro de albaranes), fols. 25v., 45r., 184v. 

13 /bidem, fol . 140v, 202v., 204r.-v., 252v. 
14 /bidem, fo) . 45v.-46r., 145 v-146 r., 245v.-246r. 
15 Cfr. MANDINGORRA LLA V ATA Mª L., «Escribir y administrar. .. », cit. 

16 Cfr. Libro de albaranes, fol. 4r. 
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El llibre vell, conservado en el archivo o biblioteca del convento ofrece al nuevo admini trador 
un modelo de ge tión. De e te modo, el libro viejo de albaranes, no es tan ólo una pieza archiví tica 
de tinada a justificar la memoria de la in titución, ino que se con tituye en la ba e, en el punto de par-

tida del nuevo ejercicio, necesariamente vinculado al precedente. 
Pue to que carece de cualquier signo de validación in titucional, la validez jurídica_ del albarán 

radica, bien en su carácter autógrafo, o bien en el reconocimiento expreso por parte de u titular, de su 
analfabetismo o de u incapacidad temporal para la e critura, y en la sub iguiente delegación en un indi­
viduo que actúa como intermediario gráfico entre el titular y la institución 

17
• Este intennediario gráfico o 

su criptor delegado era, con frecuencia, proporcionado por la entidad en cue. tión 
18

, pero también podía 
tratarse de una persona perteneciente al ambiente familiar o socio-profe ional del delegante. Son lo 
ca o de Margarida Blasco de Torrella, quien hace declaración de su analfabetismo ( ••• com yo no sapia 
escriure ... ) y olicita a su hijo, Melxor de Torrella, que u criba por ella

19
, o del farmacéutico Guillem 

Vidal, que delega en otro farmacéutico, Juan Bautista Doro, a causa de una incapacidad tran itoria ( ••• e 
per no poder yo escriure ... )2º. El funcionamiento endogámico de estas accione de delegación gráfica se 
halla en relación directa, lógicamente, con el pre tigio adquirido por los escribiente frente a lo analfa­
beto ; pero también con una diferente consideración de la escritura, no como patrimonio, ya de lo profe­
sionales, ya de grupos ociale que, por sus características veían favorecido su acce o a la 1ni ma, sino de 
todo aquello individuos para quiene el escribir con tituía una necesidad que debían ati facer aún 
cuando fuera a muy bajo nivel. El hecho de que todo lo su criptore delegado que aparecen en el libro 
ean débiles -puesto que no se trata, en ningún caso, de profe ionale de la escritura-, no lleva a con i­

derar que los acto de mediación gráfica constituían formas de apropiación indirecta de la escritura, com­
plementaria de la apropiación directa que efectuaban aquéllos que, desde ambiente tradicionalmente 
excluidos de la cultura escrita, accedían a la mi ma y hacían de ella un instrumento cotidiano que modifi­
caba, no ólo el funcionamiento de su actividades, sino también sus relacione con el imaginario. 

Cabe eñalar que, alvo en el citado caso de Guillem Vidal, todo lo acto de delegación gráfica 
regi tracio en el libro fueron realizados por mujeres. De las . ei féminas que intervienen, sólo una e una 
religio a, la abade a del convento de Jerusalén, Joana Cetina, quien pre enta bueno niveles de ejecución 
gráfica, aunque su referente, la minúscula gótica textual, constituye, en e ta fecha , un contexto retarda­
tario de e critura 21. Dos de ellas, la ya citada Margarida Blasco de ToITella, y Jeronima Femade de Me -
qua, e declaran analfabetas 22 . Por su parte, Angela Brunet, viuda de Honorat Bru, médico ordinario del 

17 Son esta caracterí. ticas las que hacen del libro de albaranes un instrumento fundamental en los estudio de Alfabeti mo. ya 
que concentran un volumen importante de testimonios escritos. que, o bien pueden cubrir un amplio espectro <;Ocia! -como en el ca o de 
los libros .de albara~es pertene~ientes a institucione -. o bien participan en su mayoría de un mismo ambiente -lo que se produce en 
aquellos libro propiedad de privados. que. aun no. iendo estrictamente libros de albaranes. incluyen un elevado número de intervencione 
gráficas-. Un ejemplo de este último caso sería el libro de cuentas estudiado por Armando PETRUCCT en «Scrittura. Alfabetismo ed 
educazione grafica nella Roma del primo Cinquecento. Da un libretto di conti di Maddalena Pizzicarola in Trastevere». Scrittura e Cii•iltá. 

II ( 1978) pp. 163-207. 
18 Así sucede en los albaranes de Jeronima Femade de Mesqua. a favor de la cual ·uscribe un hermano de la Orden. Ferrando 

(fol. 239r.-v_.), o de su. ~adre, Cecília de Mesqua. en nombre de quien escribe otro fraile de la Orden. Joan Rodrigo (fol. 240r.). En otros 
casos, suscnben e~les1a ·t1cos v111culados al convento aunque no pertenecientes a la Orden. como el rector Esteve. que redacta un albarán 
en nombre de la misma Jeronima Femades (fol. 238v.). 

19 Libro de a/barones. fol.. l 70v.-17 l r. (papeles uelto ). 
20 . lbid~m, fol. 183v. (lámina 4~ y b). Guillem Vida! su cribe de manera autógrafa varia. veces en el período comprendido entre el 

2~ ?~ ept1emb1 e d~ 1523 y el 22 d~I m1. mo me. de 1530 (fo.Is. l.~ 1 v., l 8~v. y l 83r.). Los su. criptores delegados constituyen una caracte­
n° t1~<1 de aquellas epoca y/o ~mb1entes en los que a una d1fu ·1011 amplia ele la. pnktica documentale. privadas corre ponde una tasa 
relattvame~te alta de anal~abet1smo, loca~1zado en los seclore .aciales medio-bajo de la población. El uscriptor delegado puede actuar 
c~rno tal s1~~~emen~e poi el he~h~ de ~1 p?ner d~ una determinada competencia de e eritura, pero es frecuente que mantuviera alguna 
cl~~e,d~ rel~c1on (pa1entesc.o, am1st<1~, trabaJo, vec111dad ... ) con el delegante. Sobre los suscriptores delegados vid. PETRUCCI, A .. «Scrit­
t~1_a. alf abet:~~o ed -~~ucaz1one ... », cit.. pp. 181-183; IDEM, ~<Per la tor_ia dell' Al fabetismo e della cultura scritta. Metodi. Materiali. Que-
1ll». Quadt.1111 S1011c1, 38 (1978) pp. 453-454; lDEM. «Stona della scnttura e toria delh ocieta» Alfi b 1• ¡ • N 

serie. 2 (giugno 1989) pp. 57-58. ' • a e tsmo e cu tura sen/la. uo1•a 

21 Libro de albaranes, papel suelto entre fols. 45v.-46r. y fol. 240v. (lámina ¡ ). 
22 En un albarán fechado el 27 de febrero de 1523 Jeronima Fernades delega en Arnau Joa11 • b • ( ¡ 239 ) e .· ·d 

1 
, ' ' •• .pe, no sa er vo escn11re •• 'fo • 

v. . on ante11on ad 1ab1a delegado en Jaume de Monrós (fol. 238 r) el rector Esteve (fol 238 ) t·· ·¡ d • 1 o • • d 
F 

.. d (t· ¡ 239. ) • , . • • • v. , un ra1 e e a rden llama o 
e11an o. o. 1.-v .. y en su propia madre. Cectl1a de Me.qua (fols. 238v.-239r.). 
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ALFABETISMO Y EDUCACIÓN GRÁFICA EN LA VALENCIA DEL QUINIENTOS. 
EL UBRO DE ALBARANES DEL CONVENTO DEL CARMEN (15 l 7-1538) 

convento, es titular de un albarán en el que no se explicita su autografía con la fórmula habitual escrit de 
ma propia, pero en el que tampoco se hace referencia a la participación de un intermediario 23 . Sin 
embargo, el modelo utilizado, una humanística cursiva, y su buen nivel de ejecución, llevan a pensar, al 
comparar este testimonio con las restantes suscripciones femeninas, en la intervención de un suscriptor 
delegado. ¿Por qué?. No es imposible, evidentemente, que Angela Brunet hubiera aprendido a escribir y 
que hubiera alcanzado, incluso, una buena competencia gráfica. Ahora bien, no se debe olvidar que, del 
total de 164 suscriptores que actúan en el libro, sólo seis son mujeres, y que, de éstos, sólo tres son autó­
grafos 24

• Por otra parte, el análisis de estos tres testimonios es revelador. 
La abadesa del convento de San Juan de Jerusalén, Joana Cetina 25, escribe con una minúscula 

gótica textual, de trazado po ado, cuidadoso. La construcción del texto es correcta, sin repeticiones ni 
omisiones, con una adecuada separación de las palabras, y un abundante y correcto uso de las abrevia­
turas. El testimonio de Joana Cetina es excepcional, no tanto por lo que a su competencia gráfica se 
refiere, sino, sobre todo, por la utilización de la gótica textual con10 escritura usual en los años 20 del 
siglo XVI. Probablemente, la religiosa aprendió a escribir sobre modelos librarios, sobre los libros de 
lujo eclesiásticos, que siguieron sirviéndose de la gótica textual durante la segunda mitad del siglo XV. 
Así hacen pensar, al menos, tanto las características morfológicas de su escritura, como su dominio del 
sistema abreviativo. En todo caso, el empeño con que parecen trazados los signos en sus dos albaranes 
podría ser prueba, tal vez, de una edad avanzada, lo que explicaría su formación gráfica en un modelo 
ya relegado a ciertos contextos de uso n1uy concretos 26 . 

Es interesante señalar que en la utilización de la gótica como escritura usual, nuestra abadesa se 
ve acompañada por otro eclesiástico, el procurador del convento Francisco Arévalo 27 . En este caso, 
pese a que su baja competencia gráfica dificulta la identificación del referente, se trata de un modelo 
documental, cursivo, de ámbito castellano, la denominada letra de albalaes, identificable en el peculiar 
trazado de la g y la r y en el arco que forma el alzado de las letras f y s. La utilización de la escritura 
gótica en fecha tan tardía, por parte de dos miembros del clero, obliga a reflexionar sobre los mecanis­
mos a través de los que estos individuos accedieron a la escritura. Muy probablemente el aprendizaje de 
la minúscula gótica textual tuvo lugar en el seno del convento, donde Joana Cetina -aún cuando con 
anterioridad podía haberse iniciado en las prácticas de escritura sobre otro modelo gráfico- pudo dis­
poner de modelos susceptibles de ser imitados y reproducidos. La selección de la gótica textual no era, 
no podía ser, fruto de la casualidad, sino que respondía al prestigio otorgado a este tipo gráfico, vincu­
lado a una producc-ión libraría de lujo, destinada a la transmisión de los textos sacros. La fidelidad a una 
escritura en retroceso no supone simplemente una predilección por un tipo gráfico que desaparecía pro­
gresivamente, sino que testimonia la adhesión a unos sistemas de producción libraria, a unos mecanis­
mos de transmisión del saber, e incluso, a una mentalidad ya periclitados, creando un contexto retarda­
tario, no sólo de escritura, sino de cultura. 

Muy distinto es el testimonio de Yolant Serra i de Centelles 28, en el que el bajo nivel de ejecu­
ción dificulta, que no impide, la identificación del modelo utilizado, la escritura humanística. Las letras 
aparecen trazadas con dificultad, de manera aislada, sin ligaduras; el texto, pese a su brevedad, presenta 
diversas tachaduras y errores ortográficos; el uso de las abreviaturas es muy limitado y no siempre 
correcto. Mucho más acusado es, sin e1nbargo, el caso de la tercera escribiente, Cecília de Mesqua, 

23 Libro de albaranes fol. 181 r. (lámina 3e). 
24 Sobre los bajos niveles de alfabetización femenina en la Valencia del siglo XVI, vid., GIMENO BLA Y, F.M., «Analfabetismo 

y alfabetización femenina en la Valencia del Quinientos». Estudis, 19 ( 1993), pp. 59-1 O 1. 
25 Fols. 45v.-46r. (papel suelto) y 240v. 
26 La minúscula gótica textual fue utilizada durante la segunda mitad del siglo XV en dos ámbito de escritura bien definido ; un 

segmento de la producción libraria de lujo (libro litúrgico y escolástico-univer itario), y l_as es~rituras_ de apara~o. Se trata, en los dos ca ~s, 
de contextos de uso caracterizados por su carácter conservador, que opusieron mayor res1stencIa a la 1ntroducc1ón de los modelos human1s­
tico., expresión de una nueva estética y de unas renovadas formas de pensa1~iento y e~tnIctur~s mentales. Cfr. al respecto, GIMENO 
BLA y F.M., «La escritura oótica en la Corona de Aragón ( 1137-1474)», Anuano de Estudws Medievales, XXI ( 1991) pp. 507-508. 

27 Fol. 220r. El alb~rán se halla e crito en castellano, lo que, junto al tipo gráfico utilizado en su confección, confirma la proce­
dencia ca tellana de este personaje. 

28 Libro de albaranes, fol. 203r. (lámina 2). 
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cuya escritura con tituye un claro ejemplo de las escrituras elementa_le de base: su mód.,ul~ es despro­
porcionadamente grande, hasta el punto de que una breve secuencia textual ocupa _practicamente el 
espacio de una página; el trazado es pesado y dific_ultoso, como demuest:an la pre~~ncta de manchas de 
tinta y la incorrecta alineación; el uso de las abreviaturas es escaso y erroneo. Cecilia de Mesqua repre-
enta el nivel de ejecución más bajo, la educación gráfica más elemental. Cabría plantearse, de un lado, 

si en el momento en que accedió a la escritura, probablemente u niñez, alcanzó una más elevada com­
petencia gráfica, pero, posteriormente, la falta de una práctica habitual de la escritura, la convirtió c_asi 
en una analfabeta funcional. Existe, por otra parte, la posibilidad de que, en el momento en que escnbe 
en el libro del convento del Carmen, se tratara ya de una persona anciana, que tuviera dificultades para 
e cribir. En todo caso, parece ser que para Cecília, la escritura constituía una tarea pesada, ya que sus 
intervenciones gráfica se limitan a· la breve confirmación de albarane escritos por otras personas 29

, e 
incluso, en un caso, delega en un fraile del convento, Joan Rodrigo. Sólo en una ocasión Cecília de 
Mesqua redacta un albarán completo, y curio amente lo hace como delegada de u hija Jeronima Fema­
des, que, como ya hemos dicho, era analfabeta 30. Es interesante señalar el hecho de que en el paso de 
una generación (de madre a hija) se perdiera el uso de la escritura, aún cuando éste se desarrollara a un 
nivel elemental. 

Todas estas con ideraciones, junto con el hecho de que en el albarán de Angela Brunet no 
con te la indicación expresa de su autografía, no llevan a pensar que no fue escrito por ella, ino por 
un suscriptor delegado masculino que, por alguna razón, permaneció anónimo. Tanto el tipo gráfico uti­
lizado, la humanística cursiva, como las características de su ejecución, corresponden a la de la mayo­
ría de los albaranes contenidos en el libro. Efectivamente, salvo en los dos casos ya citados, que remiten 
a un referente gótico, el polo de atracción gráfica de todos los escribientes es la humanística cursiva, y 
en u mayor parte, el nivel de ejecución puede calificar e de usual3 1

• 

Ahora bien, en el conjunto del libro no existe una total homogeneidad, ni en los modelos, ni, 
lógicamente, en los niveles de ejecución. Es posible individualizar alguno testimonios que revelan una 
competencia gráfica inferior a la media que podría establecerse para el conjunto de los e cribientes que 
participan en el libro. La identificación de este grupo se realiza en base al análisis de las características, 
tanto de índole gráfica como textual, de cada uno de los testimonio e critos. Entre las primeras cabe 
señalar el módulo grande y desproporcionado de las letras, la mala alineación del texto, incapaz de 
mantener los límites de una caja de escritura y la falta de cur ividad en un trazado pesado y dificultoso, 
que evidencia un escaso control del instrumento escritorio y que, en ocasiones incluso provoca la apari­
ción de manchas de tinta 32. Sin embargo, en el establecimiento de lo niveles de competencia gráfica 
resultan mucho más reveladores los elementos textuales, ya que la calidad de la grafía puede verse afec­
tada por circunstancias tales como la edad avanzada o una enfermedad 33 . Estos escribiente muestran 
cierta dificultades en el momento de construir el texto, si bien, con toda probabilidad, el administrador 
proporcionaba al escribiente un modelo de la, por lo demás, simple y repetitiva ecuencia textual del 
albarán. Es ignificativo el hecho de que la extensión y complejidad del texto se halla en relación 
directa con la competencia gráfica de los escribientes, de manera que, a medida que ésta desciende, el 

29 Libro de albaranes, fol . 238r.-v. y 240r. Podría dar e la circun tancia, con todo, de que en el momento en que fueron redacta­
dos lo albaranes ella no se encontrara presente, y, con po terioridad, realizara de manera autógrafa la confirmación. 

30 lbidem, fols. 238v.-239r. 
31 En lo últimos años se ha generalizado la utilización del término usual en la inve tioación paleooráfica si bien no iempre de 

.d E d "' "' ' una _m~nera apropia a._ nlen em~s la c~tegoría usual tal como la definiera Giorgio CENCETTI en «Yecchi e nuovi orientamenti negli 
stud1 d1 Paleografia Latina_», La 81bl1ofi_l1a ( 1948_-49) pp. 5-6, o en Lineamenti di storia della scritrura latina, Bologna 1954, pp. 53 y . 
S?~re e~ conce~~o de e cntu_ra_u ual, vid._ ademas, ~E1:R~CCI, A.: «Funzione della scrittura e terminologia paleografica», Palaeograp­
h1w, :1¡~lo111_a'.1ca er Arch1~1s_~'.ca .. Stud1 u, onore dt _Cwl,o _B_atte/11. Roma, 197~, vol. I, pp. 14-23; PRATESI, A., «Paleografia greca e 
paleo0 1at1a latina o paleog1aha g1eco-lat1na?», S1ud1 stonc, 1110 onore dt Cabnele Pe¡7e Bari 1969 p 167· IDEM G' • e te· 
d

. · · d • . . . , , , . , , « 1org10 ence 1 
1ecI anni opo: tentativo d1 un bilanc10», Scrillura e Civilrit, IV ( 1980) pp. 6-9 y 14-17. 

_32 Son lo caso , por ejemplo, de lo pre bítero. Onofre Domingue (fol. 46v.), Francesc Sobirat (fol 47v -48r -v) Martí Jor-
dan (fol 54r.) o Joan Batiste de Castellví (fols. 67v.-68r.). • • • • ' 

33 En una de estas circunstancias podrían hallar. e algunos e cribientes, como el pre bítero Pere M ·e (f ¡ 76.) .• , d r· _ . . . . . en a o . r. , cuya e c11tura 
presenta un traza o poco II me e inseguro, aunque se 1dent1f1ca con claridad el referente huniani' r·co ¡ d I b • _ . . , . 1 y e u o e a a reviatura e 
coi recto en todos lo ca os; 1milares caractenst1cas presenta el te timonio del síndico procurador de pobre loan Gilabert (fol. 234r.). 
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ALFABETISMO Y EDUCACIÓN GRÁFICA EN LA VALENCIA DEL QUINIENTOS. 
EL LIBRO DE ALBARANES DEL CONVENTO DEL CARMEN (1517-1538) 

t~:to se acorta Y simplifica, al tiempo que se incrementan las equivocaciones de todo tipo. La separa­
c1on ?~ .,las pala?~~s es, con frecuencia, incorrecta; son habituales los errores ortográficos, así como la 
repet1c1on Y om1s1on de palabras, las correcciones y tachaduras; finalmente, el uso del sistema abrevia­
tivo es muy limitado y, en la mayor parte de los casos, equivocado. La falta de una práctica de la escri­
tura se advierte especialmente en las modificaciones que los escribientes introducían en su texto a 
medida que lo redactaban. Estos cambios podían afectar simplemente a algunas letras omitidas, pero 
también podía tratarse de expresiones o frases completas 34. La indecisión en el momento de seleccionar 
el vocabulario para construir un texto, o simplemente copiarlo, es propia de una baja competencia de 
escritura, para la que la creación de una mínima secuencia, inclusive a partir de una muestra, constituía 
un escollo casi insalvable. 

Del mismo modo es posible individualizar un grupo de escribientes cuyos testimonios revelan 
una competencia gráfica superior a la media y, lo que es más importante, un contacto continuo con el 
escrito: el trazado es fluido, regular, cursivo; el módulo de la escritura es uniforme, al igual que la ali­
neación. La construcción del texto es siempre correcta, incluso cuando las secuencias son largas y com­
plejas, superando el formulario estricto del albarán 35. Finalmente, el dominio del sistema abreviativo, 
utilizado de modo sistemático, evidencia no sólo una praxis habitual de la escritura, sino una educación 
gráfica de alto nivel y probablemente vinculada a una específica formación profesional. 

Ciertamente no es casual el hecho de que en este grupo se encuentren, entre otros, un profesio­
nal de la escritura, el notario Jaume Pons (fol. 234v .), un médico del convento, Honorat Bru (fol. 180r.), 
dos farmacéuticos 36 y dos presbíteros 37, a los que cabría añadir a la ya citada abadesa del monasterio de 
San Juan de Jerusalén, Joana Cetina. Ahora bien, si dejamos de lado al primero, al fedatario público, el 
análisis de los testimonios nos plantea una serie de problemas, no siempre de fácil resolución. 

En primer lugar, no es sorprendente hallar una elevada competencia gráfica en el seno del esta­
mento eclesiástico, aunque contrasta con los bajos niveles de ejecución que presentan los albaranes de 
otros presbíteros, cuya escritura casi es calificable de elemental de base. Sí que resulta llamativa, sin 
embargo, la caligrafía de Joana Cetina, especialmente si se compara con la de otras monjas, que, si bien 
hacían de la escritura un ejercicio cotidiano en ningún caso superaban los niveles usuales o elementales 
de base, siendo en ocasiones, difícil la identificación del referente, sea éste documental o librario. Así­
mismo, la diferencia crece si a nuestra abadesa oponemos cualquiera de las demás mujeres escribientes 
que aparecen en el libro, de las que ya hemos tenido ocasión de tratar 38, 

Por otra parte, disponemos de los testimonios de tres categorías socioprofesionales relativa­
mente homogéneas y relacionadas entre sí: médicos, cirujanos y farmacéuticos. El administrador des­
tinó un apartado específico para este grupo en el índice, bajo el título Metge, barber e apotequari 39. A 
lo largo de estas páginas escribe un total de trece personas: cuatro cirujanos, cinco farmacéuticos y tres 
médicos 4º. El análisis detallado de cada uno de los albaranes muestra que no es posible establecer una 
relación directa entre la categoría socioprofesional y el nivel de ejecución de su escritura, si bien es 

34 El presbítero Martí Jordan (fol. 54r.) comienza escribiendo vosaltre.,· seno (senyors), pero tacha seno y lo sustituye por molt 
reverents clavaris, para, posteriormente, añadir, sobreescrito, priors, si bien olvida la conjunción copultiva que debía unir esta palabra a 
clavaris. El texto debía ser vosaltres, molt reverent priori clavaris. 

35 Es el ca O de Jaume Prade (fol. 98r.) y del presbítero y maestro en Teología Miquel Guirart (fol. 84r.) entre otros. 
36 Joan de Sent Pere (fols. J 82r, l 84v., 235r.) y Juan Bautista Doro (fol. 183r.), que actúa como delegado a favor de su colega 

Guillem Vida!. 
37 El ya mencionado Miquel Guirart (fol. 84r.) y Jaume Matamoros (fol. 250r.). . . . . 
38 A modo de ejemplo podemos citar los libros de administr~ción del convento de la Za1dia de Y,1lcnc1a _corres~ond1entes a. los 

años 1472 (A.R.V. Clero, Libros nº4144), 1479-81 (A.R.V., Clero, Libros nº4142) y 1481-1485 (A.R.Y: .. _C_lc~·o, L~~-ros n 3116), escnto_s 
por Francina Moreta, que nos ofrece una escritura elemental de base, de gran módulo, en 1~ que resulta cJtl 1cil 1dent1f1car el_ referen}e. Asi­
mismo son interesantes Jo libros, pertenecientes al mi mo monasterio, que cubren los periodos 1490-91 (A.R._Y ., Cle/º• Libros N 2990), 
1491-93 (A.R.V., Clero, Libros nº 3118), 1494-95 (A.R.V., Clero, Libros nº 2991), 1498-99 (A.R.V:, Clero Libro n l'.36) _Y 1500-1501 
(A.R.V., Clero Libros nº 4124), obra, en parte, de la que fuera abadesa Ur. ula Dezllana, cuya escntura, de referente hbrano, no supera 

niveles de ejecución igualmente elementales. . , . . 
39 El bloque correspondiente a e te concepto debía ocupar los folios 180r. a 199v., tal como consta en el 1nd1ce (fol. 31 .), aunque 

en la práctica sólo e utilizaron los folios comprendidos entre el l 80r. y el _1 ~6v. 
40 Se debe añadir a éstos el albarán de Angel a Brunei, viuda del medico del convento Honorat Bru (fol. 181 r.). 
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cierto que médicos y farmacéuticos presentan, en general, una competencia gráfica ligeramente supe:ior 
a la de los cirujanos. Testimonios como los de lo farmacéuticos Joan de Sant Pere Y Juan Bautista 
Doro o el médico Honorat Bru, contrastan con los de los cirujanos Guillem Vidal Y Damia Conca 41

, 

aunque la diferencias existentes entre ellos son más de índole gráfica -o incluso, caligráfica- que 
textual. 

En el seno de estos grupos la esc1itura era un instrumento profesional del que no se podía pre -
cindir. Los estudios universitario de Medicina exigían unas competencias previas de lectura Y escritura 
y hacían del escrito un elemento indisociable del ejercicio de la profesión 42

• En cambio, para aquellos 
barbero /cirujano que no recibían una formación universitaria, si bien se hacían necesarias unas míni­
mas competencias de lectura y escritura que permitieran el acceso a los textos técnicos que transmitían 
el bagaje de conocimientos propios de su actividad laboral, el contacto con el escrito carecía de la com­
plejidad que se alcanzaba al acceder a la Universidad. El caso de los farmacéuticos es similar, sin 
embargo, para ellos, en la medida en que desarrollaban una actividad comercial, la escritura constituía 
un instrumento básico en la gestión de su negocio. De hecho, en cuanto útil administrativo, era una 
práctica cotidiana, que se concretaba especialmente en el registro, en sus libros de cuentas, de las activi­
dades diarias, con el fin de construir una memoria que justificaba las acciones del pasado, controlaba 
las del pre ente y fundamentaba el desenvolvimiento de las futuras 43 . 

Se puede concluir, de todo lo expuesto, que, si bien el parámetro socioprofesional constituye un 
elemento definitorio de los perfiles del alfabetismo/analfabetismo en las sociedades del Antiguo Régi­
men44 , no basta, por sí solo, para caracterizar a los escribientes, ya que en cada individuo que se 
enfrenta a la escritura, sea en su vertiente activa -el acto de escribir-, sea en la pasiva, la lectura, 
confluyen factores diversos que modifican el inicial condicionante socioprofesional. Algunos de estos 
factores, como el sexo o la inserción rural o urbana del alfabetizado o analfabeto, han sido juzgados 
fundamentales en la definición de dichos petfiles, pero se hace necesario considerar también otros ele­
mentos como la edad, el ambiente familiar, la necesidad de la escritura en la vida diaria, los mecanis­
mos a través de los cuales se produjo el aprendizaje, la posibilidad real de desaITollar, en la madurez, 
las capacidades adquiridas en la infancia, las posibles divergencias entre la lengua hablada y la lengua 
f .. 1 45 o 1cia , etc. . 

Así, la diversidad de competencias gráficas que revelan los albaranes de grupos socialmente 
homogéneos no es sino la expresión de una diversidad de comportamientos ante el escrito, derivada de 
la conjunción de una pluralidad de ele1nentos que, en muchos casos, escapan a nuestro análisis. El ca o 
de los eclesiásticos es muy significativo. Constituyen la mayoría absoluta de lo escribientes que parti­
cipan en el libro -104 sobre 13746- y cubren todo el e pectro de variantes gráficas: de de los dos úni-

41 Vid. láminas 3a, b, c, d y 4a, b, c, d. 
42 No sólo en su vertiente activa, escritura. sino también pasiva, la lectura. De hecho, lo médico con tituían una de la má des­

tacadas categoría de poseedores de libros, tanto durante la Baja Edad Media, como en época moderna. Se trata, en todo los caso . de 
rnleccion~s ~specializ~da que respondían fundamentalmente a las necesidades de su formación. Pueden verse alguno ejemplos signifíca­
ltvos de bibliotecas 111ecl1cas en MANDINGORRA LLA V ATA, Mª L., Leer en la Valencia del Trescientos. El libro y la lectura en Valen­
cia a través de la documenración notarial ( 1300-/4/0). Valencia, 1990, pp. 77-81 y 241-244: GARCIA, A., «Tre biblioteca ele médicos 
valenciano. renacentistas (Luis Alcañiz. Pere Pintor y Pere Martí)», Asclepio, 26-27 ( 1974-75) pp. 527-546; MICO NAVARRO J.A .. La 
ciencia en vint-i-dos biblioteques va/enciones del Renaixement. Tesis de licenciatura. Valencia, 1978. ' 

43 Cfr. al re. pecto, GIMENO BLA Y. F. M.-PALAST FAS. M" T., «Del negocio y del amor. El Diario del mercader Pere Serio! 
( 1371 )»._ Saitahi, ~XXVI ( 1986) pp. 37-55; MANDINGOR~A LLA V':'" TA, M" L.. «Usos privados de la escritura en la Baja Edad Media. 
Secuencias espac,o-temporales y contextos ele uso», en: SAEZ. C.-GOMEZ PANTOJA, J. (ed .), Las diferentes historias de letrados y 
analfabetos. ¿etas del Congreso celebrodo en Postrema, I a 3 de julio, 1993, Alcalá ele Henare , 1994. pp. 57-87. 

44 Vid. para todo lo expuesto la síntesis ele HOUSTON, R .. «Alfabeti 1110 e ocieta in Occidente, I500-J 850» en BARTOLI 
L~~GELL, A.-TOSCANI, X. (a cura di), lsrmzio~1e,_ a(fabetis1110. :'icrifluro. Saggi di storia del/'a/fobeti~za~ione in Italia, (sec. XV-XIX). 
~1lano: 1 _991, pp. 13-~0, CHARTIER, R., «La practicas ele lo e cnro», en ARIES, P.-DUBY, G. (clirs.) Historia de fa vida pril'ada, tomo 
5. El p1 oces(~ de ca111h10 en la soc,edod de los siglos XVI-XVIII. Trad. ca. tellana, Madrid. 1989, pp. 1 l 7-I 19. 

45 V,d. _CHARTIER, R., «De la Hi toria del libro a la Historia de la lectura». En IDEM, Libros, lecturas ,, lectores en fa Edad 
Moderno. Madrid, 1993, pp.36-37. • 

46 Nohemospodicloidentificarsocialmentea27cleltotaldel64escribiente censado enell,.bi·o Po·ot· ·t ¡ Io4 ¡ ·á-
t. . bd. ·d h . , . . . . 1 rapa, e, o ec e. 1 
,cos se su IvI en en oc enta y c111co pre. b1tero .. e,s frailes tre rectore ele iolesi-1s do monaouillo d l' .• · ¡ 

una abadesa y tres individuos no identificados. ' º • ,., 'º ' o c e11go, un pnor, un c1antre. 

-794-

l, 

fé 

J 

a-



)erior 
uti ta 
nca41. 

- que 

pre -
ritura 
1ello 
míni­
aitían 
com­
r, in 
,tituía 
1 una 
ctivi­
olaba 

ye un 
Réoi-b 

ue e 
:tura. 
e to 
rado 
' ; ele-
:ams­
urez. 
:ngua 

r1ente 
fa de 
ca o 
:,arti­
; úni-

á. de -
o . de 
nifíca­
Va/e11-
,édÍCO\ 

A .. La 

Serio! 
v1edia. 
aclos _r 

nou 
'-XIX!. 
, wrno 

r Edad 

lesiá~-
1antre. 

ALFABETJSMO Y EDUCAC1ÓN GRÁFICA EN LA VALENCIA DEL QUINIENTOS. 
EL LIBRO DE ALBARANES DEL CONVENTO DEL CARMEN (1517-1538) 

cos testimonios que remiten a un referente gótico a una infinidad de interpretaciones operadas sobre el 
modelo humanístico. Los distintos niveles de educación gráfica del clero responden, naturalmente, a un 
condicionante social que determina un factor de gran importancia, por cuanto a los comportamientos 
frente al escrito se refiere, como son los estudios que cada individuo tuvo la oportunidad, o no, de desa­
rrollar. Del mismo modo, el sexo juega un papel importante, ya que, aun siendo superiores las tasas de 
alfabetización entre las monjas que entre las mujeres laicas, las primeras no gozan, prácticamente en 
ningún caso, de las competencias de lectura y escritura atribuibles a los varones 47 . Y sobre ello opera la 
dicotomía rural/urbano, que crea en el seno del estamento eclesiástico una línea divisoria bien definida, 
no entre situaciones de alfabetismo o analfabetismo, sino entre diferentes competencias de escritura y 
lectura, formas distintas de servirse de la cultura escrita, y, en fin, diversas actitudes ante la misma 48 . 

Por otra parte, no debe llevarnos a engaño el elevado índice de autografía que se registra en el 
libro, y considerarlo como un testimonio de elevadas tasas de alfabetización. Se debe tener en cuenta, 
en primer lugar, que el porcentaje de eclesiásticos que escribe, respecto al total, asciende a más de un 
63%, lo que crea una falsa imagen de amplio y difundido uso de la escritura. Asímismo, no se debe 
olvidar que muchos de los escribientes que participan en el libro, particularmente, los miembros del 
clero, lo hacen como procuradores de terceros, lo que les convierte en intermediarios de personas que, 
en muchos casos, serían analfabetas. Finalmente, aunque la mayor parte de las suscripciones pueden ser 
calificadas de usuales, muchos de los testimonios presentan ejecuciones elementales de base 49 , que 
remiten a una alfabetización inicial, superficial, fragmentaria. 

Es evidente, con todo, que en ciertos ambientes urbanos de fines de la Edad Media y comienzos 
de la Edad Moderna, la escritura formaba parte de la experiencia cotidiana, aun cuando fuera a muy 
bajo nivel. Los usos privados de la ~scritura se incrementaban en le medida en que aquella se afirmaba 
como elemento primordial del espacio comunicativo de la ciudad. Pero pese al crecimiento y diversifi­
cación de las prácticas de lo escrito, el escribir carecía de una dimensión colectiva. La distribución de 
las tasas de alfabetización era, en todo caso, irregular y, si bien respondía a una serie de parámetros 
generales, dependía de las circunstancias concretas que rodeaban a cada persona, a cada escribiente; 
porque la escritura, instrumento de gestión económico-administrativa, de la autocelebración del poder 
político y religioso, transmisora de los modelos culturales dominantes, seguía siendo una experiencia 
individual. 

47 Vid. supra, nota 38. . . , . . . . 
48 Por ejemplo, mientras los simples curas de parroquia, en espe~1al, _de parro9u1as rurale , olo eran_ prop1~tanos de un Brev1ano 

0 de algún libro litúrgico, aquellos que habían recibido una formación umvers1tana _soltan ser po. eedores de libro ;tnculad?s a esa forma­
ción; se trata de colecciones calificables de profesionales, que se transmitían cuidadosamente de forma endogam1ca. Vtd. al respecto, 
MANDINGORRA LLAYATA, Mª L., Leer en. la Valencia del Trescientos, cit., pp. 64-74. . 

49 La atribución a determinado testimonio escrito, de la categoría elemental de base es di~ere1~te segú_n lo. contextos de us_o (l1bra­
rio , documentales ... ), pero, sobre todo, e halla en función de los coeficientes que alcanza la d1fus1ón social de _I~ ~ultura e. cnta en el 
medio ocia! en que e inscribe. La aplicación de las categoría es di tinta, :egún se trate de zonas centrales o penlencas, rurales o urba­
na ; depende de las épocas, pero también de las clases sociales, o incluso, d~I ex?. Puesto que la escntura, e~ cuanto ~roducto hu~11ano, 
no es un fenómeno inmutable los baremos utilizado. para clasificar los test1mornos concretos, deben subordinarse a !actores de tndole 

general. 
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